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convierten en muy complicadas las navegaciones cuando los 
elementos se desatan. Estos cruceros suelen ser más 
agradables y seguros durante el verano. El que el capitán del 
Gran Voyager dijese que tenía un parte de -fuerza cinco-, es un 
insulto a la inteligencia de los hombres de mar. Yo, por 
ejemplo, pude ver por Internet la mar que se avecinaba para la 
zona a través de una modesta página meteorológica de uso 
comercial. Luego, es de suponer, que los fax meteorológicos y 
los sistemas que posee la marina profesional para determinar 
el tiempo, muchos más sofisticados, debían de dibujarles con 
extraordinaria precisión lo que se les avecinaba. 

Una cosa es navegar en un buque mercante con tripulación 
profesional, acostumbrada a los periodos de mala mar que les 
depara su oficio, y otra  muy distinta es matar de miedo a 
unos pobres turistas, muchos de los cuales era la primera vez 
que embarcaban. No hay dinero que justifique el pánico que 
padecieron y la tortura que sufrieron. Ahora, la justicia debe 
escarmentar a sus responsables. 

Los pasajeros del Gran Vollager terminan las últimas compras 
ajenos a la tensión que hay en el puente. El capitán habla por 
teléfono vía satélite con su armador.
-Nos han dado un parte horrible: fuerza 10. 
-No será para tanto. Llamaré a la empresa que ha alquilado el 
barco, pero no creo que asuman el gasto que representa 
detener el barco varios días.
-Como usted quiera, pero dígamelo pronto; si nos quedamos, 
deberíamos cargar más víveres.

Al rato, suena el teléfono. Por la línea que se enciende el 
capitán sabe que se trata de su armador.

-Dicen que no pueden contemplar ese gasto, perderían 
demasiado; con los precios que dan es imposible alargar un 
sólo día el crucero. Me preguntan si la mar se puede poner tan 
mala como están anunciando.
-Si quiere que le diga la verdad –respondió el capitán con tono 
grave-, la borrasca que hay en la derrota que debemos seguir 
es fortísima. Aunque, usted sabe, que la tripulación está 
preparada para cualquier cosa.
-Pues nada, capitán, prosigan la navegación. El Gran Voyager 
es un barco nuevo muy marinero. Adviertan al médico de a 
bordo para que prepare ingentes cantidades de biodramina. 
Tiene permiso para zarpar.

Algo así debió suceder el lunes 14 de febrero en el puerto de 
Tunez, cuado un capitán irresponsable y una naviera 
ambiciosa decidieron que el crucero Gran Voyager se hiciese a 
la mar a pesar del terrible parte meteorológico que había para 
la zona que debían surcar. Está claro que el capitán es la 
máxima autoridad de un barco, pero a nadie se le escapa que 
en definitiva es la naviera la que toma la decisión final, pues 
ella debe asumir el inmenso costo que supone la detención de 
un barco de estas características. La naviera, a su vez, está 
presionada por el contrato de arrendamiento de la nave que 
tiene para esa travesía, y que en este caso era la española 
Iberojet.

Durante estos últimos diez años el mercado de cruceros ha ido 
subiendo paulatinamente en nuestro país, no sin grandes 
esfuerzos. La tradición de este tipo de turismo ha sido nula en 
España, pero se estaba consiguiendo un acercamiento de los 
españoles hacia esta modalidad de vacaciones, por otra parte 
de mucha aceptación en países de nuestro entorno. Tras las 
imágenes y las opiniones de las víctimas de este verdadero 
“secuestro marítimo”, va a costar mucho tiempo que los 
ciudadanos lo olviden y vuelvan a demandar pasajes para este 
tipo de cruceros. Al final, la avaricia siempre acaba por romper 
el saco.

Los fenicios, los griegos y los romanos, jamás navegaban por 
el Mediterráneo durante el invierno; esperaban la llegada de la 
primavera para hacerse a la mar, en estas aguas que, dado su 
poco fondo y la corta distancia que hay entre sus olas, 

pipesarmiento
www.pipesarmiento.net

GRAN VOYAGER, OTRO ASUNTO DE DINERO


	Página 1

